
CAPÍTULO 7

Arderéis en el Infierno
 “Sólo hay una verdad absoluta: que la verdad es relativa.”

André Maurois (1885-1967)
Novelista y ensayista francés. 

KETCHUM, IDAHO

  
      
 

En la actualidad.
No paraba de dar vueltas entre las sábanas. Cada vez que Jane cerraba los ojos, las imágenes de las fotografías que había contemplado en la comisaría de policía aquella misma mañana, se empeñaban en desfilar una tras otra por su mente. Cuando por fin lograba conciliar el sueño, su padre comenzaba a hablarle como cuando era niña, como si volviese a estar a su lado y nada hubiese pasado. No tardaba en despertarse de nuevo. Entonces, intentaba volver a enlazar sus pensamientos con el agradable sueño que se desvanecía y que, a cada segundo que pasaba, lo veía alejarse disminuyendo la probabilidad de poder volver a retomarlo. En su lugar volvían a invadir su mente las imágenes del cadáver y los restos esparcidos entre la fría tierra de su tumba.
Encendió la luz de su mesita de noche y el móvil le devolvió la hora al tocar la pantalla. Las tres y veinticinco de la madrugada. Se quedó un rato contemplando la habitación en la que dormía. Había sido su dormitorio desde que se trasladó a vivir con su abuela a los doce años. Los muebles blancos, los vivos colores perfectamente combinados de la colcha de Patchwork que nieta y abuela habían confeccionado juntas años atrás, los cojines en el banco de la ventana desde la que tantas y tantas veces había contemplado el exterior inmersa en su propio caparazón, los cuadros que adornaban las paredes, la gran alfombra de pelo blanco sobre la que le encantaba tenderse para leer… Todo seguía igual. Se apoderó de ella una inmensa añoranza de aquello que un día existió y ya nunca volvería. Una lágrima afloró sin previo aviso por el rabillo de su ojo, recorriendo su sien hasta difuminarse sobre la almohada. 
Se incorporó y comenzó a encontrarse mejor al sentir el agradable tacto de la madera bajo sus pies descalzos. Al salir de su habitación contempló la puerta entornada del dormitorio de Kathleen e instintivamente se puso de puntillas para intentar no despertarla. Se dirigió al final del pasillo, donde se encontraba la escalera plegable que daba acceso al desván de la casa. Presionó el botón de apertura y el motor eléctrico comenzó a desplegar los peldaños hacia el suelo. 
—¿Eres tú, Jane? —el sonido del mecanismo había despertado a su abuela que se asomaba con los ojos entornados desde la puerta de su cuarto.
—Sí abuela, soy yo. Perdona, no quería despertarte. Es que no podía dormir y se me ha ocurrido echar una ojeada a las cosas que trasladamos de la casa de mis padres. Duérmete otra vez, te prometo que no haré ningún ruido.

—Adelante, estás en tu casa —la animó Kate con un gesto de la mano mientras se daba media vuelta para volver a su dormitorio—. Yo me vuelvo a la cama.

No había vuelto a aquel lugar desde que se mudó a vivir con la abuela. En ese momento fue consciente de que, allí apilados, estaban los primeros años de su vida y lo poco que quedaba de sus padres. Los recuerdos le pesaban más de lo que esperaba, haciéndola ascender lentamente, peldaño a peldaño. Una vez arriba, los distintos enseres que en algún momento fueron importantes y posteriormente olvidados y despojados del valor que sólo un humano es capaz de otorgar y arrancar de un plumazo, la contemplaron sorprendidos por la inesperada visita. Al fondo, en un rincón, descansaban un montón de cajas apiladas cubiertas de una capa de polvo que no había sido alterada durante muchos años. Aún recordaba aquella lluviosa y oscura tarde de otoño en las que, junto a su abuela, fue subiendo una por una y colocándolas en el mismo lugar que ahora ocupaban.
Eligió una, al azar. No pesaba mucho y, al moverla, se adivinaban objetos desplazándose en su interior. La abrió y descubrió una vieja Kodak Instamatic analógica, bien guardada en su caja de cartón amarilla. Sonrió al recordar aquella tarde de primavera en la que su padre la fotografiaba con distintas poses entre las flores; con el pelo al viento al igual que su vestido azul recién estrenado. La abrió con cuidado para confirmar que no contenía ningún carrete en su interior. 
Varias cintas de casete eran sus compañeras de cautiverio. Descubrió su letra en alguna de ellas. Le gustaba grabar sus propias recopilaciones con el radiocasete de doble pletina que la abuela aún conservaba en un estante del salón. “Música genial VOL. I”, “Música genial VOL. II”, y así hasta 6 volúmenes que había escuchado hasta la saciedad con el Walkman que heredó de su hermano cuando él recibió su primer Discman por su cumpleaños. “Tracy Chapman”, “Sheryl Crow”, “Mariah Carey”, “Alanis Morissette”….eran otros títulos que había conseguido grabar de las cintas originales que alguien le prestaba en el colegio. Las apartó a un lado para escucharlas de nuevo cuando tuviese ocasión y se decidió por la siguiente caja. 
Esta vez pesaba bastante más. Al abrirla, descubrió el álbum con la colección de pegatinas que durante años recopiló y pegó con esmero en sus hojas de plástico. Revisó página a página recordando la historia de cada una de ellas y cómo las intercambiaba con Sherry y sus compañeros de clase. Vio una caja de galletas con piedras y conchas que había recogido su padre en uno de sus viajes de soltero a alguna de las playas de la costa oeste. También había dos cinturones de cuero enrollados uno sobre otro y una caja con varios relojes que debieron pertenecer a Moses.
La tercera caja que abrió estaba repleta de libros. Recordó que muchas de ellas tendrían el mismo contenido, ya que varias estanterías de su antigua casa estaban abarrotadas de novelas y otros ejemplares, que con su corta edad a ella nunca le interesaron demasiado. Tomó uno de ellos con un gran insecto en la portada. “La metamorfosis” de Franz Kafka. Hizo pasar sus hojas con el dedo pulgar y aspiró el olor característico del papel viejo almacenado durante años. El siguiente libro le llamó la atención. Era una obra de Pablo Neruda, “Veinte poemas de amor y una canción desesperada”. Abrió una página cualquiera y leyó:
Puedo escribir los versos más tristes esta noche.
Yo la quise, y a veces ella también me quiso.

En las noches como ésta la tuve entre mis brazos. 
La besé tantas veces bajo el cielo infinito. 

Ella me quiso, a veces yo también la quería.
Cómo no haber amado sus grandes ojos fijos.
…
Observó las primeras páginas, pero no tenían ninguna dedicatoria ni nombre alguno que delatara a su propietario. Al dejarlo a un lado se le resbaló, cayendo abierto de par en par sobre el suelo de madera. Una hoja doblada asomó entre las páginas con timidez, pillada infraganti en su afán por mimetizarse con el resto del papel. Jane la extrajo y la desdobló sorprendida. Era una nota manuscrita:
Eres el lucero que alumbra mis noches.
Me pierdo en tus grandes ojos verdes cuando me miras y añoro cada centímetro de tu piel cuando no estás. No sé cuánto tiempo podré soportar tenerte lejos. Te amo con locura. 
Jane permaneció unos instantes con la boca abierta intentando digerir lo que acababa de descubrir. Era una nota de amor probablemente dedicada a su madre, y todo parecía indicar que no fue su padre el que la redactó. Era cierto que su madre tenía un amante. Inmediatamente pensó en Ted O’Connor pero algo le decía que la ternura y el cariño con la que estaba escrita no tenían mucho que ver con él.

Continuó buscando, esta vez con más premura y decisión, revisando uno a uno cada libro, cada novela. No tardó en encontrar otra nota rota en cuatro pedazos y después reparada con cinta transparente:
Necesito verte. Me estoy volviendo loco.

Huyamos juntos donde nadie pueda encontrarnos.

Te amo desesperadamente.
¿Esa era la nota que animó a su madre a marcharse? Probablemente. Pero ¿por qué alguien la rompió y posteriormente la reparó? Debía llevárselas cuanto antes a la sargento Stevenson. Tal vez pudieran desvelar alguna pista adicional sobre el asesinato de su padre mediante un análisis grafológico.

Alcanzó un archivador repleto de documentos. La mayor parte eran facturas, contratos de alquiler, recibos… Le llamó la atención el membrete de la comisaría de policía de Ketchum en uno de ellos y lo leyó detenidamente. Era una denuncia de su padre contra los McCoy, sus vecinos por aquel entonces. 
Jane recordó aquella mañana de sábado en la que se coló en su jardín persiguiendo a un gatito abandonado que rondaba por el vecindario. Unas grandes manos la arrastraron por el pelo hasta el interior de la casa, reteniéndola como castigo por haber invadido la propiedad ajena. Se orinó de miedo cuando después de casi una hora encerrada en un cuarto a oscuras, aquel hombre la volvió a sacar a rastras amenazándola con hacerle cosas horribles si la volvía a ver merodeando por allí. Corrió llorando hasta su casa sin volver la vista atrás y aquello originó una de las muchas denuncias que posteriormente su padre tuvo que presentar contra ellos. En ese momento las tenía todas en sus manos. Aquella familia era muy extraña y conflictiva. Siempre originando problemas y encontronazos con cualquier ser humano que se cruzara en su camino. Su padre le advirtió, en numerosas ocasiones, que no se le ocurriese acercarse más por allí porque estaban locos.
Miró el reloj. Eran casi las ocho de la mañana. Recogió las denuncias y las dos notas que había encontrado y bajó del desván dispuesta a darse una ducha rápida y acudir a la comisaria con la información que acababa de descubrir. Estaba convencida de que serviría de ayuda en la investigación. 

…

La sargento Stevenson estaba esperándola cuando entró por la puerta. La había llamado previamente para ponerla al día y el hallazgo de las notas manuscritas le pareció muy interesante.
—Hola, Jane. Buenos días —saludó alzando el vaso de café ya engarzado entre sus dedos a esas horas tempranas—. Pasa, por favor.

—Buenos días, Lilliam —Jane la siguió hasta la misma sala en la que habían conversado el día anterior. La sensación desagradable continuaba en el ambiente y Jane frunció el ceño involuntariamente.
—¿Te apetece un café?

—No gracias, ya he desayunado —se disculpó.
—Enséñame esas notas que me has dicho. Pueden ser una pista importante.

Jane abrió la carpeta que contenía las notas y las denuncias, colocándolas sobre la mesa.
—Hum, parece que se confirma que tu madre tenía un amante —afirmó Lilliam, después de unos instantes de reflexión.
—¿Se podría contrastar la letra con la de Ted O’Connor?

—Es lo primero que voy a ordenar. Quiero saber si definitivamente tenían una aventura o no. Las enviaré hoy mismo para que lo constaten.

—Y, ¿qué hay de estas denuncias? ¿Podían tener algo que ver los McCoy con el asesinato de mi padre? Tuvieron numerosos encontronazos.

—Deja que lo investigue con tranquilidad. No creo que sea muy relevante, pero no quiero dejar ningún fleco suelto en este caso. 

—De acuerdo. Por favor, ponme al día de cualquier novedad. Yo seguiré buscando para intentar encontrar alguna pista más.

—Te mantendré informada, no te preocupes.
—Muchas gracias, sargento —le tendió la mano para despedirse—. Estaremos en contacto.

Salió de la comisaría respirando el aire fresco de la calle y llenando los pulmones que en el interior de aquel lugar habían estado funcionando a medio rendimiento. Decidió reunirse con su amiga Sherry. Hacía mucho tiempo que no se veían y le apetecía mucho pasar un rato con ella.
Sherry había cambiado mucho con los años. Al menos en cuanto al aspecto que mostraba ante los demás a modo de coraza protectora. Jane la observaba mientras conversaban tomando unas cervezas. Ya de adolescente le atraía el estilo gótico de algunas tribus urbanas y desde entonces había elegido el gusto estético que caracterizaba a ese tipo de tendencia. La cara pálida y los labios pintados de negro a juego con sus uñas. Vivía en un mundo en blanco y negro en el que, sólo en ocasiones y dependiendo de su estado de ánimo, se permitía pincelar con algún matiz rojo. Aquel look estaba muy en consonancia con el comportamiento conflictivo de aquella época rebelde que marcó su juventud. Años después, mantenía la apariencia siniestra, pero, debajo de la capa de maquillaje, Jane podía entrever a la verdadera Sherry, la que ella conocía y amaba. En pocos minutos, el tiempo y la distancia que las había separado, se esfumaron entre conversaciones y risas. Volvían a ser las dos niñas inseparables que compartían cada momento como un tesoro, reemplazando los defectos por virtudes y disfrutando una de la otra sin prejuicios, sin condiciones, sin prisas…
—Te dije que él no te había abandonado. Era imposible. Te quería demasiado.
—Ahora lo sé, Sherry, pero en aquel momento no cabía otra posibilidad en mi cabeza. Si en algún momento pensé que le había sucedido algo, mi mente, como treta para mitigar el dolor, lo desechó al instante.
Sherry le tomó la mano y Jane acarició con su dedo pulgar el guante sin dedos de encaje negro que su amiga lucía aquella mañana.

—Sigues siendo mi fideíto —le sonrió—. Nada ha cambiado entre nosotras, ¿verdad?

—Nuestras vidas han cambiado mucho, pero cuando estamos juntas siento que seguimos compartiendo el mismo rumbo —opinó Jane.
—Es cierto. Yo también puedo percibirlo. Aunque la vida nos ha hecho perder la inocencia de entonces a golpes, nada podrá con nuestra amistad —Sherry le dio un gran trago a su cerveza y se limpió la espuma de los labios con la mano, eructando a continuación sin preocuparse por las apariencias.
—Veo que la finura tampoco ha podido contigo después de tanto tiempo —negó con la cabeza regalándole a su amiga una gran sonrisa—. Pero te quiero tal como eres. 

—¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó riendo con ganas y palmeándose la tripa.
—No lo sé. Tengo que volver mañana a casa, pero es posible que tenga que regresar si hay alguna novedad en la investigación. 

—Esos vecinos tuyos, los fanáticos religiosos que tanto miedo teníamos de pequeñas…

—Los McCoy.

—¿Crees que tuvieron algo que ver con la muerte de tu padre?

—No lo sé. Recuerdo que no sólo tenían problemas con nosotros. Cada dos por tres tenía que acudir la policía para mediar entre ellos y cualquier otro vecino que se cruzase en su camino.
—¿Aún vivirán en el mismo sitio? —entrecerró los ojos inclinando la cabeza con un gesto pensativo que Jane había contemplado miles de veces y que conocía a la perfección.
—¿Qué estás insinuando? Me asustas Sherry.
—¡Cómo me conoces! —rio con ganas—. Vamos a hacerles una visita. La policía no va a averiguar nada por los métodos oficiales, pero nosotros tal vez podamos tocarles la fibra y conseguir estirarles de la lengua. 

—¡Estás loca! Eran muy agresivos y puede que tengamos problemas. Deberíamos comunicárselo a la sargento que lleva el caso.

—¡Ni hablar! Esto debemos hacerlo nosotras mismas y ya no me dan miedo. Sólo son un par de ancianos decrépitos. ¡Vamos, Jane! —se levantó apurando los restos de bebida y dejando unos dólares sobre la mesa.

Jane la siguió no muy convencida, pero con la esperanza de obtener alguna pista nueva que pudiesen seguir.

Sherry aparcó su coche muy cerca de la antigua casa de su amiga. Jane no había vuelto por allí y le pareció que el vecindario no había cambiado demasiado. Al contemplar el jardín en el que jugaba de niña, otrora descuidado y en esos momentos repleto de vida y atendido con esmero, le invadió la nostalgia. Unas cortinas de color rosa adornaban la ventana de su antiguo cuarto, desde la que, en tantas ocasiones había contemplado el firmamento en noches estrelladas, intentando conectar espiritualmente con su madre. Una niñita rubia jugaba en el porche y un niño un poco mayor se balanceaba en un columpio instalado muy cerca de la casa, en el jardín. 

Creía tener superado ese tipo de impactos, pero la desazón que sentía en esos momentos se burlaba de su ingenuidad, anudando en su garganta un manojo de sentimientos que dificultaban su respiración.
—¿Estás bien? —la animó Sherry colocando el brazo sobre su hombro—. No le des más vueltas, fideo.

—Sí, vamos —asintió con un hilo de voz apoyándose en su amiga.
La valla del jardín de los McCoy no recibía una mano de pintura desde hacía siglos y ya ni siquiera conservaba los trozos descascarillados de ésta, que ambas recordaban. Algunos tablones se habían desprendido otorgándole un aspecto de vieja dentadura mellada y sonrisa macabra. En el interior, el jardín no presentaba mucho mejor aspecto. Repleto de malas hierbas de más de un metro de altura, apenas se podía apreciar en él el sendero de hierba pisoteada que daba acceso a la casa. 
—Parece desierta —afirmó Jane intentando disimular el escalofrío que le acababa de recorrer cada vértebra de su columna.
—No lo creo, mira —Sherry apuntó con el dedo la mesa del porche en la que descansaban un par de vasos y una botella de Bourbon a medio llenar.

Avanzaron entre el forraje con cautela y sin perder de vista la entrada. Justo antes de que Jane llamase a la puerta, Sherry percibió por el rabillo del ojo un movimiento en la cortina de una de las ventanas. 
—Espera, Jane —ordenó.

No tuvieron que esperar mucho hasta que la puerta se abrió de par en par y una anciana de pelo largo y enmarañado les espetó desde el interior:
—¿Qué es lo que queréis? —el gris de su cabello lucía en consonancia con el interior sombrío de la vivienda. 
Jane se quedó muda. Acababa de descubrir que ni siquiera habían planeado qué decirles cuando los tuviesen frente a frente. Así eran las cosas con Sherry, impredecibles. Siempre acababa arrollada por su espíritu impulsivo y actuaba sin pensar.
—Señora McCoy, queríamos hacerle unas preguntas… —comenzó Jane.
—¿Acaso sois de la policía? —gruñó pensativa.
—No exactamente señora, aunque colaboramos con ellos —continuó Sherry cruzando los brazos y afianzándose en su posición frente a ella.

—¿Con esas pintas? —la anciana las observó suspicaz—. Me suena vuestra cara. ¿Nos conocemos? 
—Queríamos preguntarle sobre unos acontecimientos sucedidos hace unos veinte años —prosiguió Sherry. Podía percibir la reticencia en el tono de voz de aquella bruja y decidió ir al grano—. Se trata del asesinato del, por aquel entonces su vecino, Moses Parton. Hemos descubierto pistas nuevas sobre el caso.
—¡No tengo nada que decir al respecto! Ahora os reconozco. Sois las dos mocosas que siempre estabais merodeando por nuestra propiedad y molestando. ¡Fuera! Mi marido está al llegar y no respondo de sus actos si os encuentra aquí. ¡Marchaos! —gritó iracunda.

—Señora McCoy, por favor, no queremos molestarla —consiguió articular Jane—, necesito saber qué le ocurrió a mi padre.

—¡Fuera! —aulló empujándola violentamente. Jane se tambaleó y estuvo a punto de perder el equilibrio y caer al suelo.

—¡No vuelva a tocarla! —Sherry se interpuso entre ambas con su cara a unos pocos centímetros de la de la anciana, desafiante.
—¿Queréis saber lo que le pasó? —la anciana rio a carcajadas con la mirada enajenada—. Tuvo su merecido, igual que lo tendréis vosotras, zorras infieles.

—Vámonos —le indicó Jane a su amiga tirando de su brazo para apartarla de aquella demente.

—¡Dios os castigará como lo hizo con él! —volvió a reír a carcajadas—. ¡Arderéis todos en el infierno!

—¡Usted está como una cabra! —acertó a decirle Sherry antes de que se viera arrastrada lejos de allí por Jane.

—¡Y no volváis si no queréis lamentarlo! —cerró la puerta tras ella con un portazo. 

Unos segundos después Sherry observó cómo alguien apartaba la cortina de la ventana con un movimiento discreto.

—¡Ha sido una locura! —protestó Jane empujando calle arriba a su amiga, temerosa de que ésta volviese atrás de nuevo—. No sé cómo se me ha ocurrido hacerte caso. ¿Es que acaso esperabas que nos acogiera con los brazos abiertos?
—¿Has oído lo que ha dicho? —preguntó Sherry sin escuchar las protestas de su amiga.
—¿Aparte de las amenazas y de que casi me lanza fuera del porche? —le respondió sarcástica.

—Ha dicho que tuvo su merecido. ¿Eso es una confesión?

—Eso no es nada, carece de valor ante un tribunal y lo único que indica es que está desequilibrada. Aunque debo reconocer que da que pensar…

Caminaban hacia el coche cuando una mujer rubia, con el pelo recogido en una coleta baja y las manos cubiertas por unos guantes de jardinero, les salió al paso desde un jardín cercano. Jane la reconoció enseguida, era su antigua vecina, Abigail Miller.
—Hola, chicas. He oído las voces. ¿Estáis bien?

—Sí, muchas gracias. No ha pasado nada —le indicó Sherry.

—Los McCoy son una pareja muy conflictiva. Todos los vecinos hemos tenido problemas con ellos y estamos cansados de denunciarlos a las autoridades, pero nunca hacen nada. Hasta que algún día pase algo grave y entonces, lo lamentaremos todos —observaba curiosa a la pareja de amigas mientras hablaba—. ¿Sois de por aquí? Creo que os conozco de algo…
—Señora Miller, soy Jane, la hija de Moses Parton. Fui su vecina hace años y esta es mi amiga Sherry.

—¡Oh, Dios mío! ¡Cuánto habéis crecido! ¿Tanto tiempo ha pasado? —se lanzó emocionada a abrazarlas, primero a Jane, después a Sherry—. Pero, por favor, pasad a tomar algo. Harry está en casa y le hará mucha ilusión volver a verte, Jane.
Unos minutos más tarde estaban los cuatro en el salón de la casa de los Miller tomando café y conversando animados. Harry estaba bastante más gordo de lo que Jane recordaba. El pelo rapado había sustituido a la melena rubia de otra época y su barba incipiente de varios días ya no tenía color alguno. Vestía una sudadera de capucha gris sobre una camisa de cuadros marrones. A diferencia de su mujer, que continuaba espléndida, a él los años le estaban pasando una cara factura.
Después de ponerles al corriente de lo que había sido su vida hasta ese momento, Jane les explicó el motivo de su visita a los McCoy, relatándoles sus hallazgos de la noche anterior en el desván de la casa de su abuela.

—Parece ser que mi madre tenía un amante. Las notas que encontré lo demuestran y probablemente haya algo más entre las cajas que aún no he podido revisar con detalle. 

—Moses ya lo sabía —añadió Harry—. Él estaba convencido de que era el padre de tu hermano Robert. Recuerdo que se peleó con él poco antes de desaparecer por ese motivo.
—¿Es posible que las notas las escribiese ese hombre? —indagó su mujer.

—No lo sé. La verdad es que estoy hecha un lío y no sé qué pensar. La policía va a realizar un análisis grafológico para ver si se puede arrojar algo más de luz sobre el caso. Harry, ¿mi padre te comentó algo sobre sus sospechas de lo que le podía haber ocurrido a mi madre?

—No. No hablaba mucho sobre ese tema. Casi no lo supera cuando desapareció Casey e intentó… ya sabes, quitarse la vida. Después de salir del coma con lagunas de memoria, poco a poco se fue sobreponiendo hasta que consiguió superarlo. Cuando desapareció estaba muy dolido y creo que había descubierto algo.
—Yo sigo dándole vueltas a lo que nos ha dicho esa loca —interrumpió Sherry jugando con una galletita de jengibre—. Creo que sabe algo. Nos ha dicho que tuvo su merecido como si supiera lo que realmente le ocurrió a tu padre.

—Eso antes de amenazarnos con que arderíamos en el infierno —apostilló Jane.

—Los McCoy tuvieron bastantes problemas con tu padre, pero no muchos más que con el resto de vecinos —comentó Abigail—. Nosotros mismos nos hemos visto involucrados en algún que otro lío con ellos.

—Creo que lo mejor es que la policía se ocupe de investigarlo. Yo ya he tenido suficientes sobresaltos por hoy —aseguró Jane mirando a su amiga con el ceño fruncido.

—De acuerdo —Sherry alzó las palmas de las manos a la defensiva—. Ya lo he pillado, no te preocupes.

Todos rieron con su cara de no haber roto nunca un plato y siguieron conversando un buen rato.

Por la tarde y una vez tranquila en casa de la abuela, Jane llamó a la sargento Stevenson para ponerla al corriente de los sucesos con los McCoy. Ella le recriminó el haber actuado por su cuenta y de forma poco responsable sabiendo que eran personas conflictivas, pero le aseguró que les interrogaría en breve para intentar obtener alguna información relevante.
En el vuelo de vuelta a casa, al día siguiente, Jane tuvo tiempo de hacer un balance de la situación y un recorrido por todo lo sucedido durante los últimos días. Habían dado un paso hacia adelante en la investigación del caso, pero nuevas incógnitas les hacían retroceder de nuevo al punto de partida. Seguían quedando muchos hilos sueltos y tenía la sensación de que si comenzaba a estirar de ellos, se deshilacharía el tejido en el que se entrelazaban los hechos tal y como habían sucedido. Esa era su intención y, aunque en ese momento no podía pasar más tiempo fuera de casa, no tardaría en regresar. Necesitaba respuestas como apósitos para poder cerrar definitivamente sus heridas.
Recordó las múltiples y reparadoras conversaciones con su abuela y la facilidad con la que podía expresar sus sentimientos ante ella. Se había descubierto hablando abiertamente de su relación con Jason y por primera vez, había reconocido que ésta hacía aguas por todas partes. Si continuaba a su lado terminaría naufragando y ahogándose, arrastrada por el peso de la locura de su marido. Llegó a la conclusión de que, el temor era lo único que su marido despertaba en ella y le invadió la tristeza. Tristeza por lo que algún día fue y lo que pudo llegar a ser, por las ilusiones deshojadas y el amor marchito. Por no tener en su mano la llave que podría abrir el baúl de los remedios, por no haber sido capaz de encontrarla y por haber dejado de buscarla.
Serena tenía razón. Debía pensar en cómo huir de esa situación, pero tenía que hacerlo bien, con calma, manteniendo la sangre fría y sin levantar sospechas. Sin dejar cabos sueltos ni pistas que se pudieran rastrear.
La ventanilla del avión le devolvió su reflejo en el que contempló una sonrisa sarcástica iluminada por la fría luz de la cabina de pasajeros. Ella también desaparecería junto a su hija, al igual que lo habían ido haciendo cada uno de los miembros de su familia. 
Cerró los ojos y se relajó escuchando a través de los auriculares a Frank Sinatra cantando “That’s life”.

…

I said, that's life, and as funny as it may seem

Some people get their kicks,

Stompin' on a dream

But I don't let it, let it get me down,

'Cause this fine old world 

it keeps spinnin' around 

…

«Yo tampoco voy a dejar que esto me desanime» —pensó—, «porque mi mundo también va a seguir girando aunque algunos se empeñen en pisotear mis sueños».

«Que no te duermas velando el pasado,
y que el futuro celebres con vino.
Porque el desamor siempre llega por algo
y en tu interior hallarás tu destino.»

Notas:
� …


Dije, así es la vida y, por divertido que parezca,


algunas personas disfrutan


pisoteando un sueño.


Pero yo no dejo, no dejo que eso me desanime,


porque este maravilloso y viejo mundo


sigue dando vueltas.


…








